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“CONSTRUYENDO EL REINO DE DIOS DESDE LA MADRE TIERRA”. 

La Pastoral de la Tierra de la Pastoral Social de la Diócesis de San Marcos. 
 
En la presente fecha nos hacemos eco de las palabras de Juan Pablo II, cuando se 
dirigió a nuestro continente y sostuvo que, “convertirse al Evangelio para el pueblo 
cristiano que vive en América, significa revisar todos los ámbitos y dimensiones de su 
vida, especialmente todo lo que pertenece al orden social y a la obtención del bien 
común.” (Iglesia en América 27). 
 
Al celebrar el día de la madre tierra, se hace presente la situación  agraria en nuestro 
país, especialmente en San Marcos, en donde la estructura de la tenencia de la tierra 
es uno de los núcleos de la conflictividad agraria claramente relacionada con la 
pobreza, la pobreza extrema y la desnutrición. El acceso a la propiedad de la tierra 
cultivable muestra una elevada concentración en manos de pocos y una creciente 
fragmentación de minifundios.  
La realidad nacional, constata que la alta concentración del uso y propiedad de la tierra, 
es un factor que explica la profunda desigualdad. El índice de Gini de inigualdad de 
repartición de tierra en Guatemala es del 0.84 muy cerca del 1 que significa total 
inequidad. El 92.06% de las y los pequeños productores únicamente cultivan el 21.86% 
de la superficie, mientras el 1.86% de los productores comerciales ocupan el 56.59% de 
la superficie. Este flagelo tiene como efecto un aumento en los niveles de desnutrición, 
particularizado en niños menores rurales menores de 5 años y con mayor énfasis en la 
población indígena, marcada por la situación de exclusión y pobreza.  
  
San Marcos, es uno de los departamentos con mayores índices de pobreza y pobreza 
extrema a nivel nacional, sumado a que la riqueza está distribuida en el interior del 
departamento de forma altamente desigual. El porcentaje de pobreza departamental 
(86.7%) está muy por arriba del porcentaje nacional (54.3%) y lo mismo ocurre con las 
cifras de pobreza extrema (61.1% y 22.8% respectivamente).   
 
La concentración de la riqueza se incrementó en Guatemala como producto de la 
apertura económica, financiera y comercial, la reducción de la acción del Estado en sus 
funciones de promoción, orientación y redistribución y por las privatizaciones de finales 
de los años 90, que trasladaron monopolios estatales a manos privadas, sin 
regulaciones y controles por parte del Estado. Las estrategias que ahora se utilizan en 
relación al uso y la tenencia de la tierra se llaman concesiones, licencias o contratos, 
para la explotación de la madre tierra a través de monocultivos, producción de 
agrocombustibles,  minería de metales y el uso desproporcionado del agua. 
 
Destacamos las luchas y  alianzas de las organizaciones  campesinas que defienden la 
madre tierra, aún a costa de su propia vida, porque representa para ellas el sustento 
diario. 
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Por ello en este día mundial de la madre tierra, afirmamos nuestra convicción de 
reivindicación, de compromiso y firmeza para lograr la construcción de un Estado 
incluyente, democrático y pluralista. 
 
 
DEMANDAMOS A LOS ORGANISMOS DEL ESTADO GUATEMALTECO: 
 
a) Que se asigne los recursos económicos necesarios para la ejecución de la Política 

Nacional de Desarrollo Rural Integral (PONADRI), que permita implementar 

programas y proyectos destinados al área rural, buscando la preservación de los 

recursos naturales.  

b) Aprobar a la brevedad posible la Ley del Sistema Nacional de Desarrollo Rural 

Integral iniciativa 40-84. 

c) Declarar lesivos aquellos contratos entre el Estado guatemalteco y las empresas 

transnacionales que no respetan el cuidado del medio ambiente ni promueven el 

bien común. 

Terminamos este comunicado con las palabras del Papa Juan Pablo II en el documento 

“Iglesia en América”, citadas en el documento de Aparecida No. 87: “Desde el cono sur 

del Continente Americano y frente a los ilimitados espacios de la Antártida lanzo un 

llamado a todos los responsables de nuestro planeta para proteger y conservar la 

naturaleza creada por Dios: no permitamos que nuestro mundo sea una tierra cada vez 

más degradada y degradante”.  

San Marcos 22 de abril del 2010. 


